
EL ESCULTOR AMADEO GAB INO 

Deci r de Amadeo Gabino sólo escultor no es decirlo 
todo, pues su férti l disposición se ha proyectado tam­
bién en otros múltiples trabajos artísticos que van des­
de el montaje de Exposiciones hasta el confeccionado 
de esta misma Revista ARQUITECTURA en otras épocas. 

Pero esa misma facilidad para todo ha podido ser el 
mayor peligro pa ra Amadeo Gabino, peligro de disper­
sión, de q ueda rse derramado en múltiples caminos sin 
llegar a ser impetuoso río o vaso de agua, pero algo 
concreto y cuajado. 

Por fin una verdadera di rección, la que tenía que ser. 
Numerosos años de tanteos, de labor en diversos cam­
pos, que era como ponerse a ahondar en parcelas ya 
trabajadas, pero en las que siempre, en lo más pro­
fu ndo, había para el artista un poco de tesoro no en­
contrado por los otros anteriores. 

Pero a Amadeo no le bastaba. Y continuó la bus­
quedad. Al fin su verdadero camino, en la escultura 
de hierros y metales. Un camino ordenado cartesiana­
mente al que asoman los perfiles escuetos de las es­
padas, las verticales del t rigo, la línea irremediable de 
las plomadas, q ue no pueden ser de otro modo. 

Estructu rada como tallos en vigor, crecida del suelo 
al infinito, de la tierra al azul , la escultura de Amadeo 
Gabino tiene la potencia lineal de una construcción 
arquitectónica, pero también la gracia de un cardo, de 

un cactus, de cualquier planta campestre que nadie ha 
sembrado ni cuidado. 

Escultura arquitectónica en esencia, por el problema 

que se plantea y por el modo de resolverlo. Un espacio 
interior limitado por unos perfiles estructurales, por 
unas superficies abiertas a través de las cuales se ponen 
ambos en comunicación. Escultura que está pidiendo ser 
pasada a mayores tamaños y ser ornato y complemento 
de grandes muros desnudos, de extensas paredes blan­
cas de cal, grises de hormigón o rosadas de ladrillo. 

Es indudable que la tierra valenciana da enorme faci­
lidad artesana a sus artistas. Pero si éstos no tienen per­

sonal inqu ietud, busquedad constante, corren e l peligro 
de quedar sólo en lo habilidoso, en lo superficial. 
Amadeo Gabino ha sabido salvarse del peligro y lo 
ha hecho a fuerza de no conformarse con lo que se 
le daba con mayor soltura. Ha elegido el camino más 
difícil, pero también el que puede llevarle más lejos. 
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